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EJERCITO INVENCIBLE
AÑO 1 -  33 BRIGADA M IXTA -  3.* DIVISION -  D IR E C TO R : LU IS  J .  MOLINA

D I T O R i A L •  FACETAS DE LA GUERRA

La unidad, puntal principal de
la Victoria

Las intervenciones en el C . vS. N. del 
cam arada N’egrín  lian abierto  los ojos 
a  las democracias universales que se 
hacían  las cieg:as an te  nu es tra  guerra. 
Todas las grandezas de la  lucha que el 
pueblo es]>añol sostiene contra el fas­
cismo para arro jarle  de España, a  don­
de vino con las intenciones de hacer­
se dueño y  señor de las v idas y  h a ­
ciendas de los españoles ; toda  la ver­
dad que encierra nu es tra  pu janza para 
lib rarnos de la tiran ía  que se nos que­
r ía  im poner, fueron expuestas en las re­
uniones de G inebra con un  hondo con­
cepto de razón, de razón incontrover­
tib le , por el ilu stre—y  hoy ya destaca- 
d  o  estad ista—presidente de l Consejo 
del Gobierno legítim o de la  República...

Y, por cierto, que la  tesi.s de estos 
magistrale.s discursos no h a  caído en 
esta  ocasión en el vacío. N egrín h a  s i­
do  escuchado con adm iración y  respe­
to . Con adm iración, porque, a  través 
de sus fluidas palabras, .se veía clara­
m ente la  aparición en  los ám bitos de 
la  política in ternacional de un hombre 
que, a  pesar de todas las falsas propa­
gandas de la  reacción p ara  despresti­
giarle, sobresalía sa ltando  todas las pa­
trañas de los enem igos, sentando sobre 
ba.scs finues e l contenido de la  misión 
que llevaba... Y con respeto , porque to ­
dos los reunidos veían en la  to ta lidad  
de sus frases y  de su s  peticiones una 
justicia  cuya aplicación, s i se  hace es­
perar, acarrearía un a  catástrofe para la 
cu ltu ra  y  la  economía del m undo...

E l doctor N egrín h a  puesto  m uy a lta  
la  bandera d e  la R epública. P rinc ipa l­
m ente por e l cambio que h a  hecho ope­
ra r  en las potencias q u e^  viendo cla- 
rí.sima la solución de l problem a, nos 
iban destrozando poco a  poco, dándole 
tiem po al fascism o para  que se apode­
rase de E spaña, sum idas en^ la  hedion­
da política de la  •no intervención». Y

estas potencias, hoy, reconociendo la 
verdadera linea de los acontecim ien­
tos, desandan—comienzan a  desandar— 
1 o andado, ofreciéndonos—circunstan- 
cialm ente—su valioso apoyo. No ha 
m erm ado en nada nu es tra  situación 
respecto a l resto  del m u n d o - - como 
creen los emboscados, los incontro la­
bles y  demás enem igos que tenemos 
vagando por la  retaguard ia—la  no re­
elegibilidad de E spaña para la  presi­
dencia del Consejo de la  Sociedad de 
Naciones. E l poderío de la  República 
sigue en pie. Tan en pie que, podemos 
decirlo m uy alto , la victoria ha encon­
trado  y a  el cam ino seguro  de las rea­
lidades.

El puebk) español, el au tén ticam en­
te  español, que es el antifascista , vi­
virá las jornadas del triunfo , aunque 
para ello .se precise todavía lim ar face­
ta s  decisivas y  sangrien tas. Estam os 
seguros que de ellas h a  de encargarse 
nuestro  potente E jército  popular, que­
dando fuera de com bate a  los invaso­
res que lian de propugnarlas.

E l E jérc ito  ha de prepararse para fu­
tu ro s que han de .surgir m uy pronto. 
Y ha de vencer porque e l sacrificio de 
todo e l pueblo laborioso le  h a  de in ­
yectar todas las fuerzas que para ello 
necesite.

I.as ma-sas antifascistas in ic ian  derro­
teros de franca unidad. L adeand" idea­
rios y  dogtnas tienden  a  un irse en blo­
que de hierro. Y se unen  por que sa­
ben que únicam ente así se puede ven­
cer. Pero es necesario que e s t i  un idad  
—aunque desde e l p rim er día se sien­
te  en las trincheras—sea e l m ejor reg la­
m ento de nues tro  E jérc ito . Que todos : 
soldados, jefes y  oficiales lo estudien 
a l pie de la  le tra , s in  dejar a trás  n i un 
pun to  n i u n a  coma.

U na relación estrecha de unidad en 
la  vanguard ia y  en la re taguard ia  ha

Escribámoslo
P O B  V 'lC E N T Í C .A .T.-\LA

La guard ia está  m ontada. Es una 
che d e  la-s que nos dicen estamos «• 
e l verano. Noche apacible y con Inn» 
clara.

En un puesto fortificado y  alrededcí 
de una m áquina no.s sentam os algti 
nos cam aradas. La qu ie tud  y  las voeo 
que de vez en cuando dan los que »  
tán et. los parapetos enem igos me ifr 
v ita  a hablarlos. Cojo la  bocina y "  
hago. E n  el frente hay  u n  silencio »  
pulcral. O tro com pañero les d i r i ^  n* 
,se.s acertadas y  patéticas y  el sileno» 
.sigue siendo el dueño en  los parapo 
tos enemigos.

¡O y e!, cántales una m ilonga 
ver s i .se anim an. Pronto, y  a 
de la bocina, un a  voz clara y horit 
en tona un a  canción. Todos 
influenciados por e l sentim iento  del ca 
te , cuando de repente una 
cerrada y  e l cante de ametrallador.^ 
enemigas’ es e l ap lauso  a  la  canción. * 
dos tum bados en el suelo y  1^
,se estrellan  sobre la s  piedras. Con*" 
la descarga prim era le suceden e- 
con alguna inten.sidad, pronto 
cam aradas van en busca de su  fus* •

E l parapeto  no  tiene  tronera.® i  
ca-si im pasible asom arse pam  da 
cuenta de dónde salian  los tiros. F 
las bala.® pasan arra.®ando las 
del m ism o parapeto. E l  cam aiaoa » 
viente de la m áquina p r e g u n t a : ^  
parado que es tá , ¿de dónde .salen 
tiros?»

A 1 inomentf- quedaron las 
hechas, pues todos en a b s o lu to ^  ^  
la im portancia que « t o  tiene. ^  
camaradas, que de n inguna  
hemos esperar a fortificar en ** P 
so m om ento en qu e  nos demos pe 
ta  cuenta de lo necesario que esto e»

de .«er el m ejor d irector de nuestra ^  
to rta . Y 6i le agregam os e l cariz^ 
la guerra h a  tom ado a  partir 
últim as reuniones d e  G ineora, c. ^  
fo ha de resaltar claro a  los 
todos los españoles que odian a 
cismo y  adoran la  libertad  y  la *” 
pendencia. , ,jj.

¡U nidad, s í ;  un idad  en las 
ras y  en la  p roducción! i ^
tam bién p ara  reconstru ir luego •’ “I 
la reacción destrozó I
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l 'o »  Cari.os SANZ

I.‘»i iiiimientoá que atTavesamm t-un de %'ida <i m uerte para 
E'ji.iña. Serán de vida, indudablem ente Un puebli.i_ como el 
TUiestro, al que asisten  la razón y  la  fuerza, que tiene con­
fianza en s i m ismo, que está  dispuesto a  los itiayoies s..crifi- 
cius para conseguir la  victoria, no putide m orir.

\c i olvidema®, .sin em bargo, que im perialism os CNtraiije- 
ro< lanzan furibundas am enazas contra nuestra P atria . Lo.s 
generales cerriles de inteligencia y  ru ines de corazón, a l dar­
se cuenta de sn  im potencia y  de su  rotundo fracaso, no du­
daron en añ ad ir  nueva y  m ayor traición a  la consum ada el 
18 de ju lio . Vieron qué se 'h u n d ían  irrem isiblem ente. En 
pffcns meses, ta l vez sem anas, el proletariad<5 español ’rubie- 

• , ra acabado con ellos. Sus desesperadas llam adas de .socorro

I eiicuitrarcm eco en los países fascistas de E uropa, que no 
esperaban otra cosa para satisfacer sus am biciones, desple- 

• gar sus ansias imperiali-stas, lanzar a  sus pueblos a locas 
aventuras y  buscar rem edio a  su  pésim a situación econó­
mica V política. Se consumó la  venta m iserable, f l i t l ^  y 
Mussoiini em pezaron a env iar m aterial de guerra  y  divisio­
nes Integras d e  sus ejércitos. Xo vienen a sa lvar a  Franco. 
Vienen a  hun d ir a  E spaña. K  anu larla  en el concierto de las 
naciones. V ienen a  saquear nuestro  país, a  apoderarse de 
las riquezas del subsuelo español, de sns iudustria.s, de sus 
campos. V ienen para situarse  ventajosam ente en el lito ra l 
m editerráneo y  atlántico .

El odio que A lem ania e Ita lia  sienten hacia i E spaña 
republicana están  pregonándolo descaradam ente hace m a­
chos mese.s. Pero, en realidad, no  sienten  m ucha m ayor 
sim patía hacia la R spaña rebelde. ¿P ruebas? La form a des­
pectiva y  tirán ica  con que los m andos extran jeros tra tan  
a los españoles su je tos al fascio, a  los jefes del ejército, 
a! m ism o Franco. Todos no son m ás que m arionetas, que 
no pueden m overse sino a l dictado de los caprichos de los 
eunucos de H ítie r  v  M ussoiini les han m andado. Incluso 
policía alem ana ac tú a  en la re taguard ia  facciosa.

Si los traidores lograran  ganar la guerra, lo cual n i re­
m otamente puede suceder, a l día sigu ien te de nuestrii ex ­
term inio .seguiría e l de ttxlos los españoles del otro lado 
que no se mostra.sen absolutam ente sum ieos a  todo géne­
ro de vejaciones. Españ.i sería colonia d e  .Alemania e  I ta ­
lia. que se repartirían  nuestro  suelo, nue.stros productos, 
nuestros te-soros. Conocidas son las declaraciones de H itte r 
con m otivo de la  ofensiva sobre Bilbao. «De E u zlcad i-d i-  
j<i—nos in teresa  ahora ex traord inariam ente la  zona minera.» 
V confirmando las palabras con los hechos—las 
lo com unican—, .salen todos los d ías del puerto  de Bilbao 
barcos alem anes cargados de m ineral, rum bo a Hanilmrgo.

.Además, los puestos de dirección y  de responsabilidad 
Serían, s in  excepción, ocupados por los perros de presa _dc 
aquellos tiranos. Con pretex to  de la  densidad^ de población 
de sus naciones, enviarían  m illones de .«u.s súbditas, a  los 
cuales en tregarían  nue.stros campos, nuestras fábricas, 
nue.stros hogares, n u es tra s  m ujeres... _

Por ello, la guerra  que sostenem os no es la  guerra civil. 
Si es solam ente lucha de contenido social y  revolucionario 
para la em ancipación de loe oprim idas por la  seil de oro 
y am bición cap ita lista  de sus conciudadanos. Es_ tam pien, 
*n grado em inente, GUEER.A D E IN DEPENDEXL l .\  
N'ACIOXAL,

I.as arma.s nos esperan  ; las em puñam os con energía > 
uo caerán de nuestras m anos, porque «fcfendemos los ^ -  
grados derechos del pueblo, a l m ism o tiem po que b is in- 
vii-ilables derechos d e  la  Patria.

U  contienda es atroz . La lucha, a  m uerte. Desde tiue 
los invasores han  hecho inva-sión de nuestro  .suelo, i iies- 
fra dignidad de hombre.s y  de españoles no  puede C|uedar 
satisfecha h as ta  la  ex tinción  to ta l de los bárbaros que lo  es­
tán desbastando v  de todos sus cómplices. Xo caben p-ac- 
t'«; ni transacdn 'nes, n i compionendas n i paces vergonzo­

sas. E spaña h a  d e  vencer netam ente. Xo debeiiio- dar tre­
gu a  a nuestras brazos ni pueden .saciar.se nucstriis pechas, 
sedientos de noble venganza, lioii gravisim es los u ltra jes 
que .se ncr  ̂ han  inferido, m uchas las víctim as inocentes, 
B.sesinadas vilm ente por la  m etralla alem ana e  ita liana. 
Innum erables los cam aradas caídos en el campo del honor 
nacional para que nuestra  memoria olvide tantc's y  lau  
grandes enm enes.

P or la forma con que las huestes m ercenarias y  sns alia­
dos vienen portándose, podemos deducir cuál sería nuestra 
.suerte el día que flaquease nuestro  ardor. Morir sin  hon­
ra, fusilados a  m ontones, asesinados por la  espalda, sepul­
tados como inm undicia. Cam aradas, nuestra  vida es ]ire- 
ciosa. La ofrecemos serenam ente por la  cau«a de la cual 
somos valerosos soldados. Pero .a buen p re c io ; al precio 
en que se estim a la vida de un hom bre h  .orado y  de un 
español consciente, Xo todos hemos de m orir para alcan­
zar el triunfo . Si fuera necesario, moriríamcw todos. M ori­
rán  ellos, los traidores, porque cada exi.stencia truncada 
de uno de nuestrc..s hermaiu-s llevará por delante trip le  nú ­
m ero de bribones.

E.S mil vece.s preferible que la m uerte nos cierre lo.s ojos 
corriendo adelante, a l a.«alto y  a  la  conquista de las ;>u- 
siciones enem igas, abrasadas por la  llam a del ideal, que 
m orir cobardem ente an te  la tap ia  de ejecución o lentam en­
te, en la tr is te  frialdad de un a  m azm orra, o de ham bre 
y  a  latigazos por e l sadism o de los canallas nacionales y 
extranjeros.

Que iiue.stra,s com pañeras, que las m ujeres española.s, n ' 
puedan tildam os jam ás de gallinas n i de traid'Te.s. Que 
no puedan aplicarnos la.s palabras que a  Boabdil d ijo  su 
m adre, a l en tregar la  ciudad de G ranada : «L’ora como 
m ujer, ya que no sup iste  defenderte como hombre».

Soldados del E jército  del pueblo español... Las ojos iio%í 
han  sido dados para derram ar lágrim as de crvcidrilo. Nues­
tro s  ojos centellean para recoger la im agen del enemigo, 
gqiiarnos en su  per.secución y  enfren tam os valerosam ente 
con cualquiera clase de peligros. N uestros ojos vislum bran 
y a  porvenir feliz para España y  sus auténticos hijos. Nues­
tros propios ojas, o k n  de nuestros herm anos de lucha e 
ideal, verán la  libertad  del pueblo, la independencia de la 
p a tria  y  e l ex term in io  de los infam es que corroen sus en­
trañas.

.•\.sí e.s nue.stra guerra. Contraponen enem igos irrcccnci- 
liable-s. Si dejásemos que la  in iciativa corriera a  cargo de 
la s  que nos odian con odio m ortal, n inguno  de iH'S-->tT''S 
sobreviviría a l desastre  de la  nación española,. Tensos, 
puc.s, nuestros múscuk»s. \ 'ib ra n te  nues tro  esp íritu . A la 
lucha con brío, con emoción, con sentim iento de h iavura 
sin  lím ite v de guerra  sin  cuartel, para ap lasta r to tal y 
defiiiitivam éntc a cuantos han dado a  nuestra contir-'id.i ca­
rácter de guerra de independencia.
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LA ANTORCHA QUE
ENCENDIO LA GUERRA

P o r  L u is  J im h n ez  d e  M O LIN A
l ‘ué la antorcha que encendió la hoguera de la guerra  espa­

ñola el cobarde asesinato del teniente Castillo. E spaña se ag i­
taba convulsivam ente desde meses ha, envuelta en pronuncia­
m ientos, traiciones y  asesinatos perpetiados por la añeja polí­
tica de caciques. Al nombre de no im porta qué partido—eran 
muchos los que, bajo la enseña del país, escondían los crím enes 
m ás bajos y  aborrecibles— , eran asesinados, ayer P'araudo, Cas­
tillo ho y ..., y  se sucedían—casi diariam ente—atentados contra 
personalidades políticas que sim bolizaban una nueva hum anidad.

E spaña había atravesado por u n a  época de te rro r, encarce­
lando las ideas, como si para  destru irlas bastara  con las rejas 
de la cárcel ; declarando al m argen de la ley a  todo aquél que 
no se tom ara la m olestia de pensar «a derecliasi. Se quería  vol­
ver a lo retrógrado y  se resp iraba un am biente donde únicam en­
te encontraban su asiento lo arcaico y  atávico jun to  al crim en, 
el robo y  las pasiones m ás bajas y  desenfrenadas.

Y , sin  em bargo, no obstante el te rro r que se extendía a 
través de los pueblos españoles, el ansia de liberación iba ganan­
do adeptos. Se decía que el movimiento insurreccional de octu­
bre había sido abatido y  que la «semilla m arxista» desapareció 
con é l ; pero lo cierto es que, a  pesar de la «benemérita» colabo­
ración del general López Ochoa y  la  no menos cruel del sangui­
nario  Doval, la  «semilla m arx ista» , lejos de desaparecer, fru c ti­
ficaba. L a  sangre derram ada en los campos castellanos, tan ta  
tragedia y  tanto  horro r en .Asturias, no quedó oculto, sino que 
se elevó por encima de las negras conciencias de los gobernantes, 
de tal modo, que todo el período de su  gobierno fué cabeceando, 
apocándose en las puntas de las bayonetas de los guard ias c i­
viles, los del alm a tan  negra romo el charol de sus tricornios.

N ingún  poder puede sostenerse con sem ejante apoyo. Y  aquel 
Gobierno presidido por el viejo pelele, L erroux , tenía forzosa­
m ente que caer, del m ism o modo que cayó e l de Pórtela para 
dar paso—en las h istóricas elecciones de febrero— a las iz­
quierdas.

Pero la traición veníase forjando día a día. E n  las a ltas  es­
feras sociales un cerebro— m inistro  antiguo de la  D ictadura—m a­
nejaba a  su antojo todos los resortes de la vieja política.

E l asesinato del teniente Castillo fué la an torcha que encen­
dió la  g uerra , adelantándose a los planes—que creían descubier­
tos—de los traidores. A  la m uerte de Castillo sucedió la  de Cal­
vo Sotelo, como ju.sta venganza a tan to  crimen perpetrado  im ­
punem ente. Y  días m ás tarde  se levantaban contra la República, 
contra el Poder legalm ente constituido, una p ia ra  de generalo- 
tes, babeantes de rencor, odio y  destrucción.

Sem braron la  m uerte en E spaña  prim ero y  la vendieron des­
pués, cuando vieron que sus esfuerzos seniles eran im potentes 
an te  un pueblo que quiere m orir con honra. V endieron E spaña, 
desgajándola con fu ria  innoble, a pedazos, repartiéndola a  los 
incendiarios de E uropa.

Las divisiones ita lianas, las divisiones alemanas— precio de 
la  v en ta--se  estrellan, un día y  otro, ante el heroico em puje de 
nuestros hombres. Y  en las sierras de .Asturias estos mercena­
rios encuentran un  baluarte  de h ierro que no podrán tom ar... 
T riunfarem os. Y  con nuestro triun fo  acabará de una vez y  para  
siem pre tan ta  infam e y  ra.strera política...

L A  U  N  I V  E  R  S  I D A D DEL C O M B A T I E N T E
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Cuadros de educación técnica d e  los m andos y  de todas las arm as son condiciones esen-

C O N S E J O  A  L O S  M A N O O S

¡HAY QUE ESTUDIAR!
Sí, cam aradas. A unque parezca algo absurdo, el libro debe 

ser, hoy, com pañero del fusil.
E n  otros tiem pos, quien hubiera aconsejado esto hubiera sido 

tachado de insensato. R em arque y  Barbuse nos hicieron, con 
los libros, aborrecer los fusiles. L a  guerra es odiosa porque es 
destructiva y  nuestra  m isión social es constru ir, elevar el fu tu ­
ro  como una torre alta  coronada de ideas ; s in  em bargo, acari­
ciamos hoy el fusil porque en él ciframos nuestra  esperanza 
única de victoria y  porque acariciamos el fusil, porque nos es 
indispensable para  constru ir nuestro fu tu ro , necesitamos buscar 
en el libro que ayer repudiábam os las enseñanzas necesarias 
para  hacer la guerra  como soldados.

E n  ju lio  salimos al campo con un bagaje de entusiasm o ex­
traord inario , pero sin  la m ás m ínim a noción de lo que es la  gue­
rra  y  un ejército  que en ella se desenvuelve.

N uestro  entusiasm o se estrelló contra la organización m ili­
ta r  del enemigo, que disponía de un volumen técnico superior 
al nuestro, y  como nos hemos convencido de que el entusiasm o 
sólo es un  factor en el logro de la victoria, volvemos los ojos al 
libro buscando la enseñanza de la  técnica que, unida al en tusias­
mo, nos ponga en condiciones de vencer.

E so es todo, cam aradas. N uestro  E jérc ito  se n u tre  de valo­
res proletarios. U na de nuestras aspiraciones, acaso la m ás esen­
cial, es la de poseer la técnica. Necesitamos conocerlo todo, hasta 
la guerra . Como los mandos de nuestro E jérc ito  son proletarios, 
tenemos el deber de i r  hacia el dominio de la técnica m ilitar.

Q ue ningún jefe se escude en su vida civil, en su  ta lle r o en 
su  andam io. Q ue ningún m ando piense en el m añana después de 
la victoria.

E l libro hace com patibles todas las actividades. ¿Q uién  ha 
dicho que no se puede ser albañil y  general ?

M añana, cuando la guerra  conclu^-a, el E jérc ito  del pueblo 
seguirá  nu trido  de valores proletarios. Soldados y  jefes serán  co­
mo hoy, proletarios, albañiles, mecánicos, m ineros... L a  nueva 
sociedad fo rjada con silbos de bala estará  am enazada por el 
fascismo internacional. E l albañil, el mecánico y  el m inero ten­
d rán  que esta r dispuestos a ser soldados en cualquier momento 
que la sociedad les necesite. ¿C om prendéis?

H ay  que estud iar. Con afán , con entusiasm o. Cuando los 
cuadros de m andos del E jérc ito  del pueblo se capaciten técnica­
m ente, el E jérc ito  del pueblo será invencible. N o es suficiente 
saber defender la idea ; es indispensable saber hacerla triu n fa r.

ESTE NUMERO HA SIDO VISADO POR LA CENSURA
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EJERCITO INVENCIBLE.

¡OYEME, CAMPESINO!
l ’i! día <juo salim os para c fw tiia r supuestos tácticos j'i 

a  v a r iis  campesinos que labraban la tie rra , y  recordando 
los años de mi niñez (a los trece cogí la yun ta  y  segui 
sus pasos tras  e l surco) me puse a  hab lar con ellos y  les 
hice ver, en tre  otras cosas, que éram os nosotros, los sol­
dados del pueblo, los que los liberariam os d e  la  esclavitud 
en que hasta  ahora habían  vivido.

Be.sde el 18 de julio—les d ije—no  ex isten  en la  España 
leal terraten ien tes, sino  pequeños p ro p ie ta rio s; es decir, 
obreros trabajadores d e  su  tie rra , a quien nosotros respe­
tam os aun en el caso d e  que no quieran trab a jar colec- 
tivamiente. Les hice ver que nosotros éram os un Ejércitfi 
constituido por todos los hom bres honrados de nuestra  P a­
tr ia  : obreros del campo, obreros de la ciudad, con entera 
conciencia Vde clase y, por consiguiente, con plena res­
ponsabilidad ; con ideología d is tin ta  a  la  del fascismo in ­
ternacional, enem igo de la clase pro letaria, ya sea anar­
qu is ta  o com unista, sind ica lista  o socialista . Y nosotros, 
obreros an te  todo, dejando a  un lado nuestras pequeñas 
diferencias ideológicas, unim os con un  abrazo frateriin nues­
tra  energía y nuestra voluntad  para des tru ir, en el plazo 
m ás breve posible, nues tro  enem igo com ún, nuestro  ene­
m igo m ortal, que es el fa.scio.

Tú, honrado trabajador de la  tie rra , entregado de sol a 
sol a  las dura.s faenas de l campo, alejado desde tu  niñez 
de los lugares en donde hubieras pedido adquirir una 
conciencia y  una valoración de tu s  tareas, te  lim itarás a 
responder estoicam ente este  tan  comx:ido refrán  de nuestro 
S ancho : «De.snudo nací, desnudo me h a llo ; n i pierdo ni 
gaiioi. A este estoicismo, a e s ta  resignación, h ijos natu ia- 
le.s de tu  involuntaria ignorancia, yo te  ofrezco e l ejemplo 
vivo del pueblo, de nue.stro pueblo, el m ás valiente y  ab­
negado de todos los pueb los; e l  que en X um ancia en 1808 
consintió en m orir an tes que e n tre g a rse ; e l que en Dos 
de Mayo, sin  m ás arm as que su s  dientes, tr itu ró  a  las hue.s- 
tes de Napoleón, y , sin  c itar m il casos m ás, el caso actual, 
adm iración del m undo, que a l fin  ha de llevarnos a  la 
victoria.

tSi todos pensaran como usted...»  Todos, cam arada 
campesino, ¡ todos!, ten  la  seguridad, p iensan como y o ; 
todas tenem os e l convencim iento de que, ta n to  tu  vida 
como la nuestra , se h a  desenvuelto  bajo un  régim en de 
opresión, de tiran ía, puede decirse de esclavitud , en el cual 
éramos cosas, bestias más que hom bres, ayunos de pan y, 
lo  que es peor, de d ign idad , y  todos tam bién tenem os ple­
n a  seguridad  en  que hemos de sacudim os ese vugo y  lo­
g ra r para nosotros y  para nuestre» h ijos o tra  ex istencia 
m ás feliz, más justa , más hum ana.

Ahora me dices como buen campesino, aficionado a  los 
refranes, que «una cosa es predicar y  o tra  dar trigo», por­
que a ti  te ¡o han quitado. Yo, cam arada, an te  esta  de­
lación no puedo decirte más que esto : O quien te  llevó 
tu  g rano  era  un  inconsciente, enem igo involuntario  del 
pueblo, o  un interesado en  desacreditar nuestro  E jército.

Si h a  sido  el prim ero debe.s d isculparlo , porque el delin­
cuente se encuentra en  tu  m ism o caso. E ra , an tes del mo­
vim iento, un trabajador como tú , esclavo de su  .-.udor, a

qu ien  n o  se acercó nunca nadie a indicarle sus deberes. 
Nn leia. No estudiaba, y  no sólo no había interés en ed u ­
carlo, s in o  todo lo contrario. Lo que interesaba e.s que c.se 
hombre siguiese en las tin ieblas de su ignorancia, de .su 
incom prensión, para poder u tilizarlo , m anejarlo  a capri­
cho como a  un  muñeco mecánico a quien uo hace fa lta  ex­
plicar nada.

Si ha .sido e l otro, e l artero, el trepador, e l infiltrado 
en nuestras filas con el fin secreto de desm oralizar a  la cla- 
,se trabajadora , haciéndola ver en nasutros una tu rba de 
ladrones y  a.«e.sinos, contra ese no hay  que tener conside­
ración ni disculpa a lguna. Si es un cobarde, se 1$ escupe. 
Si es un valiente, se  le m ata. Todo menos que llene de 
Oprobio a  nn  pueblo que está dando su .sangre y  sus aíce- 
tos más sagrados por la causa de la  libertad  y  de la  justicia.

Contra é.ste, contra todos loa suyos, cam arada campesi­
no, hay que luchar. T ú  con tu  arado, éste con las ideas, 
ese otro con el fusil. Todos hermanos, todos unidos en 
e s ta  g igantesca lucha que nos ofrece el fascism o inteni.i- 
cional. Que no falte la sem illa en tu  campo, pero una vez 
con.seguida es tu  deber hacerla germ inar hasta  conseguir 
su natura] fru to . N uestro pau, que antes se lo pedíanicw a 
Dios y  ahora te  lo pedimo.s a ti. Danos nuestro  pan de cada 
día y  nosotros te  darem os lo que h as ta  ahora no ha.s te­
n id o : paz, ju sticia  SKial y  el b ienestar consiguiente al que 
puede sen tirse dentro  la vida d igno de vivirla, al que pue­
de sen tirse  HOMBRE.

El ALCOHOLISMO
Po r  Vicente A RRO Y O

E l alcoholismo, como todos sabéis, es el abuso de las 
bebidas alcohólicas (vino, aguard ien te , coñac, etc.}.

Se dan muchos casos de alcoholism o o  borracheras, que 
son casos m uy bochornosos y  perjudiciale.s para  nosotros.

D el alcoholism o puede sobrevenir la  perturbación men­
ta l, como lo son el idiotism o, la  locura ; adem ás, también 
pueden sobrevenir las náu.seas (mal sabor de boca), la ano- 
resia (el poco apetito), ardores de estóm ago, trastornos ner­
viosos, como lo  son los dolores de cabeza, vértigos, pará­
lisis, insom nios, etc., y , finalm ente, la  tuberculosis.

E l alcohol es un  veneno y  tóxico a  la vez, empobtvcien- 
do la  in teligencia y  la memoria.

un soldado alcoholizado es sum am ente fácil sacarle la> 
palabras de la  boca, cuyas palabras pueden servir de in ­
formación a l enem igo, que tiene m ujeres esp ías que buscan 
es tas  oca.siones para inform arse de los borrachos de todo 
lo  que les sea ú til.

Cam aradas, cuando veáis a  un com pañero que está  al" 
coholizado, no  os r iá is  d e  él como .se suele hacer, sino con­
vencerle para que deje ese vicio tan  feo como boch'irii'*^®’ 
y  si volviera o tra vez a  reincid ir, debéis denunciarlo  a  vues­
tros jefes para que les im pongan un  castigo severo.
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:l Arte de la Guerra en general
El conjunto de conocimientos nece- 

irios para conducir una m ultitud  de 
■jmbres arm ados, forma de organizar- 
1 , moverla, hacerla com batir y  d a r  a 
I cimiposición de sus elem entos el ma- 
■r valor y  com batividad posible se 

*raa ARTE M ILITA R.
El ta len to  de ap licar todos los ele 

sentixs de l conjunto en su  preciso mo- 
wnto y  poner en práctica las lucjo 
es combinaciones con seguridad  y 
rontitud du ran te  las crisis y  1 >s p i ­
gros es lo que se llam a GÉ^•10 HE 

LA GUERRA.
El genio m ilita r no será nunca com • 

o si a  la técnica no le aconinaña 
conocimiento de la hum anidad, si no 

ll.'ierta a descubrir lo que pasa por el 
rvnsamiento de los soldados, ta n to  en 
ts  propios como en los del contrario, 
lies no basta tener buenas herram ien- 
is, es preciso saber m anejarlas. I ^  
abilidad de un buen jefe cm .siste en 
iber m anejar a sus hom bres, como un 

^ e ro  m aneja sus in.strumentos de tra ­
bajo ; V asi como este  ú ltim o  :■* vale 
¡pálm ente de su  pericia y  de su des­
riza, así aquél debe procurar que, po- 

a poco, el trabajo  de cada d ía  vaya 
■riendo a sus hom bres m anejai la in- 
li^encia a l  mi.smo tiem po que los mo- 
inuentos v  sacar d e  ellos e l m avor ren- 
wientn posible.
Estas variadas cualidades ss lo  que 
llama «la m oral de guerra», cualidad 

B decisiva en e l com bate y  tiue hace 
en el momento cullminante de la 

triia dé un  poder sobrehum ano a los 
thadores, aum entando a térm inos in- 
‘pechados la potencia guerrera del 

dividuo.
Hay otras facultades que es preciso 
^  adornen a  u n  buen jefe conductor 

^  fuerzas. LA .AUTORID.AD Y DE- 
ISlON'. Amba.s son dones de la  na- 
iialeza, y  lo m ism o que para  ser un 
®*u mando e.s necesario tenei m ucha 
•filigcncia, tam bién es indispen.sable 

carácter. E stas cualidades, que 
patrim onio exclusivo del que tiene 

*uerte de poseerlas, constituyen lo
*  llama «el don de mando». No 

tiecesario esforzarse para demostra*"
todos no poseemos este don de man- 
pero no por esto  vamos a  desma- 
in  estos m om entos que tan tea es- 

se necesitan para ganar la  gue-
* ■ is  necesario adqu irir otros, que 

1,AN suplen en su  to ta lidad , s í en
uiavi ir p a r te ; éstos se basan en el 

*ui3io y  la  .sabiduría. La m ayoría de 
'  Rwios m ilitares poseían uno y  otro. 
•PoWón escribió en cierta ocasión : 
í  trabajo todos los días» ; y  si Na- 
•ron hacía esto, porque lo  necesita- 

A <*iné no  necesitarem os nosotros? 
pues, los m andos a l ponerse al 

de sns fuerzas constantem ente 
^  estudiarse a  s í m ism o y  a  sus 
'«ores, y  a l  propio tiem po ser un  con- 

m aestro, para  de esta forma 
en parte  las cualidades que no 

dotado la naturaleza.

P o r  M ig u ei. Bu r b ie r a , del 132 B.

Las artes  m ilitares consisten en el 
conocimiento de los procedim ientos ta n ­
to científicos como mecánicos, regulan­
do todos los detalles de su em p leo ; 
así la táctica, la estra teg ia, la  organi­
zación etc,., son artes que deben .ser 
fam iliares a l mando. Cada a rte  tiene 
su  teoría, debiendo e l genio de la gue­
rra  servirse de ellas, para  lo  cual ex i­
ge frecuentes aplicaciones que no debe 
olvidar, s i quiere sacarle e l m áxim um  
de rendim iento.

De todos los conocimientixs humanos, 
lo.s de la guerra  son los que reclaman 
con m ayor razón el curso au x ilia r  que 
llamamos ex p e rien c ia ; e  s necesario 
acixstumbrarse a ella, a  desafiar los pe- 
ligTíXs a  que constantem ente h av  que 
exponerse y  que en las batalla,- apare­
cen a cada m om ento y  en diver.--as for­
mas. Podrá haber hom bres que hayan 
nacido con valor, exponiéndose desde 
los primeros m om entos d e  su vida a  los 
peligros con sufrim ien to  y  s in  miedo 
alguno  y  a lgunas veces hasta  con g u s­
to , pero únicam ente el tiem po le dará 
la facultad de apreciar cómo ha de .ser 
más ú til el sacrificio de la vida que ex ­
pone.

Para llevar a  cabo este sacrificio con 
g ran  beneficio para la causa es m enes­
te r  lina in tensa preparación, J e  la que 
ta n  nece.sitado se encuentra nuesin ' 
E jército , bien en los descansos (¡ue se 
llevan a  efecto en los puntos alejados 
del frente o bien en posiciones de re­
la tiva tranqu ilidad  s i el terreno  lo 
perm ite, debiendo los jefes de unidad 
velar constantem ente la  instrucción de 
sus hom bres, principalm ente la de com­
bate, pues se ve en los avances cómo el 
.soldado se queda indeciso a l trasladar­
se de un pun to  a  otro, ofreciendo al 
enem igo un  g ran  blanco debido a  que 
no sabe aprovechar los accidentes del 
terreno, con los'cuales se evitorfan gran  
núm ero de bajas. Es necesario in stru ir­
lo. enseñarle las ven tajas que el te- 
rreno bien aprovechado proporciona, la 
clase de accidentes v  cuáles le cubren 
de las vistas solam ente y  cuáles dcl 
fuego, para que el .soldado .sepa apro­
vecharlos con ventaja y  no exponga 
su  vida inútilm ente.

El nitczo tn M cm a  de los deportistas 
de nuestra Brigada.

^EJERCITO INVENCIBLE ^ ^ 7

NECESIDAD DE 
LA FORTIFICACION

P or P edro y  D iego

Cuando un núcleo de fuerzas llega a  
una posición nueva, la  prim era ocu­
pación que debemos tener es la de for­
tificar, y  por n ingún  concepto debe­
mos pensar que para eso están  loa Ba­
tallones de fortificaciones, pues estos 
cam aradas no pueden es ta r en todas 
partes.

Debemos fortificar, no sólo por que 
así podremos contener al enem igo en 
ca.so de ataque, .sino que podremos tam ­
bién defender nuestra vida mejor, com­
b a tir  con meniK riesgo, especialm ente 
en un  golpe de mano.

La fortificación es necesaria en  las 
aguadas y  cam inos, pues el enem igo 
tiene localizados estas pun tas y  tenién­
dolo bien fortificado es difícil que pue­
da causam os b a ja s ; por el contrario, 
S’ e.stos sitios los tenem os descubiertos, 
m uy bien pueden causam os bajas que 
sólo se deberían a nuestra despreocu­
pación.

Es de gran im portancia la  fortifica­
ción, por ser un  m edio eficacísimo de 
resi.stencia, como m uy bien ha podido 
com probarse en hxs duros ataques, que 
está  sufriendo M adrid, que se h a  con- 
veitido  en una fortaleza inexpugnable 
merced a  su m aravillosa red de tr in ­
cheras.

Tam bién en la  g ran  guerra  pudo com­
probarse este  medio ta n  enorm e de de­
fensa, em pezando por la  cavación de 
trincheras de poca escala hasta  llegar 
a  h 's mejores fortines que se han cono­
cido.

La trinchera se usa en los llanos y 
donde los terrenos no tienen obstácu­
los, y  consiste en una zanja de zis zas 
para de esta  form a ev itar el bomban 
deo corrido de la  aviación, m ortero  y 
a rtillería . E l paiapc to  se em plea en sitios 
donde el terreno es accidentado y  que, 
por sus ob.stáculos naturales (altos y  ba­
jos), no se  puede dom inar a l enem igo 
desde el ras  del su e lo ; los parapetos pue­
den ser bien de piedras o de sacos terre­
ros, con una a ltitu d  un poco m ás eleva­
da que la a ltu ra  de un hom bre corriente, 
cea una arp illera, como es na tu ra l, pa­
ra  hacer fuego. .Así, pues, nuestra  con­
signa a l  llegar a  una nueva posición 
debe s e r ; E 'ORTIFICAR, F O R T IF I­
CAR V FO R TIFIC A R .
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■ EJERCITO INVENCIBLE

EL DEPORTE 
Y EL FUTBOL

P or L uis PER EZ

Hemos visto que hay m ás interés por 
el fútbol que por la C u ltu ra  Física, 
debiendo se r todo lo  contrario. Muchos 
no saben que para ju g a r al fútbol—o 
lo que ellos llam an fútbol—es necesa- 
lio  una buena construcción física, y es­
to debemo.s conseguirlo forjándonos 
una buena C ultura F ísica, pues para 
eso ex isten  delegados deportivos en las 
d is tin tas  unidades de la Brigada.

Si nosotros queremos un a  juventud 
sana, fuerte y  alegre, nunca lo  conse­
guirem os dando patadas a  un  balón 
(aunque así se crea por algunos ca­
mamilas) y  tam poco se puede celebrar 
un partido  cada dos d ías. E l fútbol no 
lias vale nada m ás que en tíos momen­
tos actuales» para m algastar las ener­
gías que nos hacen fa lta  para otras 
ocasiones. Y en ciertos casos no vale 
anás que crearnos enem istades en vez 
de ser un encuentro am istoso y  de com­
pañera®. Debe e x is tir  com petencia pa­
ra  que haya un  interés en los encuen­
tros deportivos, pero ev itando  cuida­
dosam ente que esta  com petencia es ti­
m ulante se convierta en rivalidad, que 
es en lo  que vienen a  degenerar todos 
los partidos lamistosos» de fútbol, ade­
m ás de que en el verano no es el tiem ­
po m ás apropiado para ello.

Queremos que en nuestra  Brigada se 
practique toda clase de deportes, y  en ­
tre  ellos el fútbol, naturalm ente, pei-.i 
evitando que este juego—el m ás perju ­
dicial de todos ellos—sea el predom i­
n an te  o el que m ás d is tra ig a  nuestra 
atención v  m algaste nuestras energías.

H e m o s 'd e  practicar aquella® ejerci­
cios que beneficien a  todos los cama- 
radas por igual y  esto se logra h a ­
ciendo g im nasia. Tam bién hay  que lo­
g ra r que las bombas de m ano lleguen 
a un a  m ayor d istanc ia  sin  tener que 
hacer un  esfuerzo extraord inario , y  es­
to  se puede conseguir con los lanM - 
m ientos de barra, peso, disco, m artillo  
y  jabalina.

H av  que sa lta r  setos, zanjas, barre­
ras, 'alambradas y  otros m il otetácu- 
los. y  P^ra ello debemos practicam os 
en la  carrera y  e l salto.

L a guerra no  se gana m etiendo go­
les a l enem igo sino  alojando balas en 
la cabeza de los fascistas, y  s i no gas­
tam os nuestras energ:ías en el depor­
te , como en un  princip io  mencionamos.

Procurarem os que todo el que p rac­
tique atletism o sea previam ente exa­
m inado por e l médico, confeccionándo­
le su  correspondiente ficha, pero  an te 
todo no olvidemos que estam os en gue­
rra  y  que las cosas no pueden orga­
nizarse n i realizarse a m edida de nues­
tro  deseo y  que, por enH m a de todos 
/nuestros criterios, debe sobresalir el 
de form ar un  E jército  sano fuerte y  
potente, a  lo cual debemos todos con- 
ti iim ir por medio de la C u ltu ra  F ísica.

Sólo una consigna:

¡GANAR LA GUERRA!
Al hablar de la  retaguard ia tenemos

3ue reconocer que no  es y a  la  retaguar- 
ia d e  hace unos meses, frívola, sino 

que cada día se va sin tiendo m ás in­
fluenciada por el ritm o acelerado y  fir­
me de la  vanguardia. Pero no en la 
m edida que laa  circunstancias recla­
m an, no como corresponde a l esfuerzo 
generoso y  heroico de los hom bres que 
día tras  d ía  ofrendan su vida a la cau­
sa  de la  libertad  y  e l b ienestar de 
todos.

Por esto es necesario que los comba­
tientes d e  las trincheras, los que ha:i 
hecho de la consigna «ganar la  guerra» 
su  prim ordial aspiración, deponiendo 
toda cla,sc de preocupaciones de índole 
ideológica, qu e  tendrán  su  m om ento 
adecuado cuando la  consigna inm edia­
ta  haya sido superada, es necesario 
que se d ir ija n  a  los cam aradas que to ­
davía parecen ignorar la realidad v i­
va y  a  los que, conociéndola, se  en tre­
tienen  en torneos dialécticos y  disqui­
siciones inopwrtunas, que a veces tie ­
nen culm inaciones tan funestas como 
los recientes sucesos de Barcelona, y  les 
d igan  :

«Caanaradas de la  retaguard ia : Bas­
ta  y a  de perder e l tiem po y  las ener­
gías en actividades ajenas a  la  rea li­
dad de los frentes. Por encim a de vues­
tra s  concepciones partid is tas , por en­
cim a de vuestias discrepancia.®, por en ­
cima de todo, e s tá  e l ganar la guerra. No 
os ciegue la pasión política a l punto  
de o lv idar que ganar la  guerra sign i­
fica ap lastar a l  fascismo, pun to  de par-

PoR J osé MEJIA

tid a  para  la  realización d e  nuestro 
ideales de libertad . Pensad, camarad»' 
que la  sangre derram ada por tant- 
com pañeros nuestros e s t á  clamando 
venganza, y  que mereceríamos el des­
precio de la Hi.storia s i no supiéramc 
honrarlo.®. Pensad que e l dolor de núes 
tra  E spaña m asacrada, la  tragedia I" 
rrenda de nuestros hogares deshecli- - 
nuestras m adres, nuestras compañer»'. 
nuestros hijos asesinados por las hpf 
das fascista.®; nuestros campos y 
dades arrasados por los invasores _r- 
tran jeros, toda e s ta  horrib le ama;?» 
m a de sangre, lág rim as y  agravios w 
puede quedar im pune, está  exigi«o*' 
que e l arm a potente, incontenible. •  
la unidad an tifascista aseste el g»** 
definitivo a l m onstruo  que nos 
la guerra y  que am enaza con el 
m inio de todos nosotros. Los conj» 
tien tes de la línea de fuego, ano» * 
brazo, di.spuestos a  dejarnos matar a 
tes que ceder un  palm o de terrena • '  
dama® el ejem plo de la  unidad, d« 
fraternidad revolucionaria. Entre i *  
otros no  exi.sten diferencias de p»^  
do. No hay  m ás qu e  soldados de la 
bertad y  el Progreso. Camaradas 
en la re taguard ia  escribís 
pronunciáis discursos, escuchad la 
de las trinchera.®. No queremos 
discrepancias sobre problemas 
pueden ex is tir  en  ta n to  el íascia®- 
no haya sido vencido con las aroa 
Basta de charlatanería  y  de maqn” *  ̂
lism os estúpidos. Queremos 
guerra. Necesitamos ganar la 
No queremos saber o tra  cosa qn« ^  
sea ganar la guerra. ¿E stá  ^
m aradas de la  re tag u ard ia?  Y ten« 
seguridad  d e  que, una vez 
guerra, las arm as con las que 
mos derrotado a l fascismo, en 
m anos, en m anos del pueblo qu® - ^  
defender su  libertad , serán la 
garan tía  de que esta libertad 
podrá se r jam ás e-scamoteada, 
a  un  pueblo arm ado, digno > ’■ ^  
rioso no es posible escamotearle m - 
le ha costado sangre  conquistar.»

E sta  debe ser nuestra  llamada 
cam aradas que dialogan, más 
plácidam ente, en la  r e ta g u a rd ia ^ ^  
nuestras cartas, en nuestras conW ^ 
Clones con ellos sólo así debem ^ ^  
b larles. Tenemos derecho a  ex ip^  ^  

oiga y se nos im ite,
> consiema ! : DAÑAR L-A

se nos —  ̂ __ ____
que un a  consigna : ¡ GAN.AR L- 
RRA!

¡ Viva la  unidad de todo el P 
an tifa sc is ta !

poeí*'
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